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I. PREFACIO





Esta publicación nació como respuesta a la necesidad de tener acceso a una versión en español de textos del P. Kentenich relacionados con la vocación y la misión laical. Los textos escogidos fueron complementados con algunos artículos escritos por discípulos suyos sobre el tema y por textos del Magisterio de la Iglesia.

			El hacer una selección de textos siempre se enfrenta con dos elementos dificultosos: ¿Se tienen todos los textos a la vista? ¿Cómo seleccionar a los que se debe incluir en la colección y decidir cuáles no? Claramente no existe la seguridad que hayan sido considerados todos los textos (aunque se consultó a personas competentes con un amplio conocimiento del pensamiento del P. Kentenich). Quedará para un trabajo posterior incluir nuevos textos que pudieren aparecer sobre el tema.

			En relación a los criterios aplicados para la selección de los textos, se resolvió incluir sólo aquellos que tienen que ver con la elección de Dios (vocación laical) y con el encargo de Dios (misión laical). Se dejó fuera el tema de cómo se lleva a cabo y se vive lo anterior: la espiritualidad. Esto se hizo así porque la espiritualidad schoenstattiana es común para laicos y clérigos (ministros ordenados). También porque existe una abundante literatura al respecto.

			La publicación se divide en tres partes:

			• Textos del P. Kentenich

			• Artículos de discípulos del P. Kentenich

			• Mención a textos del Magisterio de la Iglesia1

			Los textos del P. Kentenich se ordenaron de acuerdo a la fecha de su origen. También los del Magisterio de la Iglesia, con excepción de los del Catecismo que fueron ubicados al final. El orden temporal permite apreciar tanto procesos que tienen una secuencia como momentos en que hay una cierta acentuación, tanto en el P. Kentenich como en el Magisterio.

			Esta publicación está pensada para ser usada como texto para personas o comunidades que quieran profundizar la vocación y la misión laical. Los textos pueden ser seleccionados de acuerdo al interés que despierten o al tema en el que se quiera profundizar. 


II. INTRODUCCIÓN







¿Existe una vocación laical? ¿Existe una misión laical? Son dos preguntas simples, pero cuya respuesta afecta en forma importante la vida de todos aquellos hombres y mujeres que están llamados a ese estado de vida. Las personas que se han preocupado del tema tienen una respuesta clara, pero en el ambiente eclesial esa respuesta muchas veces está llena de ambigüedades o de resabios culturales de una mentalidad clericalista.

			La vocación, según la Real Academia Española, significa “inspiración con que Dios llama a algún estado, especialmente al de religión” o, más simplemente, “convocación, llamamiento”. De la misión dice que es la “acción de enviar”, el “poder, facultad que se da a alguien de ir a desempeñar algún cometido” o, directamente, “encargo”. 

			De las definiciones señaladas se puede colegir que, aunque ambos conceptos están relacionados en el caso de una persona o una comunidad, la vocación está más relacionada con la experiencia interior de un llamado y la misión más asociada a un encargo.

			Los profetas nos muestran, en una forma muy gráfica esta experiencia de elección y envío.

			Jeremías relata su elección en el siguiente texto: “La palabra del Señor llegó a mí en estos términos: «Antes de formarte en el vientre materno, yo te conocía; antes de que salieras del seno, yo te había consagrado, te había constituido profeta para las naciones»”2 que complementa con el de su envío en el siguiente: “Señor extendió su mano, tocó mi boca y me dijo: «Yo pongo mis palabras en tu boca. Yo te establezco en este día sobre las naciones y sobre los reinos, para arrancar y derribar, para perder y demoler, para edificar y plantar»”3.

			También el profeta Isaías expresa, en forma magistral, esta unidad entre vocación (elección) y misión. Lo hace refiriéndose al salvador futuro (Jesús) a través de dos textos que se conocen como los cantos del Siervo de Yahvé.

			En el primer canto dice: “Yo, Yahveh, te he llamado en justicia, te así de la mano, te formé, y te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes, para abrir los ojos ciegos,…”4 haciendo mención a su llamado, lo que complementa, en el mismo sentido en el segundo canto diciendo “Yahveh desde el seno materno me llamó; desde las entrañas de mi madre recordó mi nombre”5. En este segundo canto se refiera también a la misión diciendo: “Te voy a poner por luz de las gentes, para que mi salvación alcance hasta los confines de la tierra.”6.

			Esto textos de vocación y misión referidos a Jesús (el Siervo de Yahveh) tienen una significación especial para todos los cristianos, quienes participan en una forma misteriosa7 - al identificarse con Cristo y ser llamados a ser sus discípulos y apóstoles - de su vocación y misión.







			1 Vocación laical

			¿Existe una vocación laical? Durante mucho tiempo en la Iglesia se ha hablado de la vocación sacerdotal y de la vocación religiosa, acentuando la elección especial por parte de Dios en relación a ellas. Esto llegó hasta tal punto que se hablaba que una persona tenía vocación sólo cuando ella se decidía por alguna de esas opciones. Muchas veces, en la práctica, se ha considerado que la vocación laical y la vocación matrimonial corresponden al “estado natural” de las personas y no hay una especial vocación detrás de ello.

			La historia de Zaqueo8 ilustra la vocación laical. Zaqueo, un publicano rico, quiere ver a Jesús y para ello se sube a un árbol. Jesús lo ve y le dice que quiere hospedarse en su casa. Zaqueo lo recibe con alegría y como consecuencia de su encuentro con Jesús toma la decisión de dar la mitad de sus bienes a los pobres y de devolver cuatro veces más de lo defraudado a aquellos que han sido sus víctimas. La dinámica de este pasaje es especialmente interesante en, al menos, tres aspectos. Jesús llama e interpela a Zaqueo; le pide que lo reciba, que lo hospede. Zaqueo, que ya estaba abierto a él (quería verlo), lo recibe con alegría. Como consecuencia de este encuentro Zaqueo cambia y eso tiene un efecto directo en su actividad en el mundo (su actividad profesional y social). A diferencia de Mateo (otro publicano al que Jesús invita a seguirlo como Apóstol), a Zaqueo lo llama y lo invita a convertirse quedándose en su mundo, pero cambiando profundamente la forma en que actúa en él. La conversión de Zaqueo implica en forma decisiva su actividad secular.

			El P. Kentenich considera que existe objetivamente una vocación laical y que es muy importante que la persona que está llamada a esta vocación tenga una especial conciencia de la elección que Dios ha hecho de él.

			Adicionalmente para el Padre Kentenich la experiencia de sentirse particularmente elegido y amado por Dios es una experiencia cristiana central. Parte de las disputas que tuvo con la jerarquía eclesiástica alemana a partir del año 1949 estuvieron centradas en este punto: la necesidad que tiene cada cristiano (cada uno de nosotros) de sentirse especialmente elegido y amado por Dios; de ser un hijo predilecto. Naturalmente esto tiene una particularidad y una fuerza especial en relación a la propia vocación.

			Ya a partir de los años 30 el Padre Kentenich habló de la vocación laical. Lo hizo en diferentes ocasiones9. Durante el año 1931 lo hizo en una forma muy especial en el retiro “Vocación sacerdotal y vocación laical” que fue predicado por él en Schoenstatt entre el 11 y el 18 de octubre10.

			El Padre Kentenich señala que los laicos están llamados a participar en la misión de Cristo a partir de un llamado divino (una misión divina), que es parte esencial de la vida de la Iglesia. 

			Los laicos están integrados en la misión de Cristo en sus tres ministerios: como sacerdote, profeta y rey11 (el P. Kentenich usa en los años 30 la expresión pastor12 en vez de la de rey, que fue la que se usó a partir de la década de los 50). Cada persona está llamada a ser, en Cristo, sacerdote, profeta y rey. Cada cristiano, está llamado a participar de estos ministerios de forma particular, de acuerdo a la propia vocación que le ha sido regalada por Dios.

			Los laicos tienen una vocación propia. A través del bautismo y la confirmación, Dios se hace presente en sus vidas para conformar todas las realidades del mundo, incluyendo todos los aspectos de su vida diaria. Los laicos tienen la especial vocación de ejercer el ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo en medio del mundo profano (el de las realidades seculares). Hacer que se realice la voluntad de Dios en este ámbito es parte central de su llamado.

			El sacerdote es quien ofrece el sacrificio. En el Antiguo Testamento los sacerdotes ofrecían sacrificios de animales en ritos de purificación. Cristo sacerdote se ofrece a Sí mismo y en Él a toda la humanidad y a todo el universo. Como partes de su Cuerpo Místico todos los cristianos están llamados a participar en este ministerio. Los laicos están llamados a ofrecer sus propios sufrimientos, dificultades y penurias de su vida personal, familiar, laboral, social, etc. como sacerdotes juntos al Señor. En forma especial están llamados también a ofrecer las dificultades y sufrimientos del mundo secular (trabajo, economía, política, organización social, etc.).

			Carlo Carretto, un miembro de los Hermanitos de Jesús (de la familia espiritual de Carlos de Foucauld), que anteriormente fue un alto dirigente de la Acción Católica italiana, profundiza y reafirma lo anterior diciendo que “la tarea sacerdotal, que es vivir la vida de Jesús en su donación absoluta al Padre y ofrecer al Padre todas las realidades terrenas, se convierte en compromiso de todos los bautizados en la unidad del Espíritu Santo”13.

			El profeta es quien enseña; quien trasmite al mundo la palabra de Dios. Es quien sabe interpretar los acontecimientos y darles el sentido que Dios quiere de ellos. Cada cristiano está llamado a realizar esta función frente al mundo que lo rodea y frente a las personas en las cuales puede influir. El laico está llamado a iluminar la realidad con el mensaje de Jesús; toda la realidad, pero especialmente la realidad secular (o profana). Como afirma Paulo VI en la Exhortación apostólica Evangelii Nutiandi, se trata de “alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación”14.

			El ministerio real del laico consiste en participar en la realeza de Cristo sobre el universo, colaborando con Él en la constitución de su Reino; reino de verdad y vida. Como partícipe del ministerio real de Cristo, el laico está llamado a tener una relación particular con las personas, las cosas y el devenir (lo que sucede). 

			Tiene un llamado a hacerse cargo de los demás, de su prójimo, tanto el cercano como el lejano. Es un llamado a servir a los demás. Las imágenes de la oveja perdida15 y del hijo pródigo16 iluminan la relación con los cercanos y la del buen samaritano17 con los lejanos. Es un llamado a amar sirviendo que incluye a los miembros de la familia, los amigos, los compañeros de trabajo, las personas con las que se comparte el diario vivir, a todos los miembros de la sociedad a la que se pertenece (aunque tengan intereses o valores distintos) y a todos los seres humanos del mundo, teniendo una especial consideración hacia aquellos que viven una vida más dura y con más dolor (pobres, marginados, enfermos, desvalidos, abandonados, desesperanzados, etc.).

			En relación a las cosas, el ministerio real significa relacionarse y usar las cosas en la forma que Dios quiere. Gran parte de la actividad del laico en el mundo está relacionada, principalmente a través del trabajo, con cosas. Está llamado, en colaboración con otros, a la elaboración de productos y a la prestación de servicios. El ministerio real llena de sentido esta actividad. Otro aspecto importante se refiera a la forma en que usa las cosas; usarlas según la voluntad de Dios significa usarlas para su propio bien y el de los demás, no dejarse esclavizar por ellas (tener sentido para la renuncia) y no usarlas para pecar.

			En relación al devenir, o la configuración del futuro, el laico tiene un llamado a participar en ella a través de su actividad política, económica y social. “El hombre católico debe usar, gozar lo del mundo pero también conformar el mundo. Por eso el hombre es capaz de enseñorearse en el mundo; tiene poder sobre el mundo, está ante el mundo en una actitud creadora: conforma el mundo, se vincula a él, es atraído y despertado por él, sólo que no se esclaviza a él”18.

			El P. Kentenich señala que complementariamente a esta vocación objetiva, es relevante que el laico asuma esta vocación. “Laico por vocación se llama a la persona que en su ser, deber y actuar de laico ve un llamado divino y una vocación divina reconocidos con claridad y abrazados con toda el alma. En una época acentuadamente laical, el laico por vocación procura encarnar el ideal del santo de la vida diaria con vestimenta laica. Cumpliendo con la ley de los casos preclaros, aspira a dar a quienes lo rodean un ejemplo atractivo y eficaz de santidad de la vida diaria19.”

			La Constitución Conciliar Lumen Gentium dice respecto a la vocación laical “Con el nombre de laicos se designan aquí (….) los fieles que, en cuanto incorporados a Cristo por el bautismo, integrados al Pueblo de Dios y hechos partícipes, a su modo, de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, ejercen en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano en la parte que a ellos corresponde. El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. … A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el Reino de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios. Viven en el siglo, es decir, en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones del mundo, y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios, para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, primordialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a ellos corresponde iluminar y ordenar las realidades temporales a las que están estrechamente vinculados, de tal modo que sin cesar se realicen y progresen conforme a Cristo y sean para la gloria del Creador y del Redentor20”.

			2 Distinción entre vocación laical y vocación matrimonial

			¿Es sinónimo de vocación laical la vocación al matrimonio o viceversa? Tal como se dijo más arriba, la vocación es un llamado de Dios a vivir en un estado especial de vida. Existen, claramente, vocaciones laicales, matrimoniales, sacerdotales (o ministeriales) y célibes (o virginales). También una vocación, reconocida por la Iglesia, al estado religioso. 

			Los ministros tienen una vocación y misión particular de servicio y conducción en la Iglesia. “La Iglesia entera es un pueblo sacerdotal. Por el Bautismo, todos los fieles participan del sacerdocio de Cristo. Esta participación se llama ‘sacerdocio común de los fieles’. A partir de este sacerdocio y al servicio del mismo existe otra participación en la misión de Cristo: la del ministerio conferido por el sacramento del Orden, cuya tarea es servir en nombre y en la representación de Cristo-Cabeza en medio de la comunidad. El sacerdocio ministerial difiere esencialmente del sacerdocio común de los fieles porque confiere un poder sagrado para el servicio de los fieles. Los ministros ordenados ejercen su servicio en el pueblo de Dios mediante la enseñanza (munus docendi), el culto divino (munus liturgicum) y por el gobierno pastoral (munus regendi)”21.

			El celibato o la virginidad es también una vocación reconocida y valorada por la Iglesia: “Desde los comienzos de la Iglesia ha habido hombres y mujeres que han renunciado al gran bien del matrimonio para seguir al Cordero dondequiera que vaya (cf. Ap. 14,4), para ocuparse de las cosas del Señor, para tratar de agradarle (cf. 1 Co 7,32), para ir al encuentro del Esposo que viene (cf. Mt 25,6). Cristo mismo invitó a algunos a seguirle en este modo de vida del que Él es el modelo: «Hay eunucos que nacieron así del seno materno, y hay eunucos hechos por los hombres, y hay eunucos que se hicieron tales a sí mismos por el Reino de los Cielos. Quien pueda entender, que entienda» (Mt 19,12). La virginidad por el Reino de los cielos es un desarrollo de la gracia bautismal, un signo poderoso de la preeminencia del vínculo con Cristo, de la ardiente espera de su retorno”22.

			El matrimonio es otro llamado con características especiales. “La alianza matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una íntima comunidad de vida y de amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el Creador. Por su naturaleza está ordenada al bien de los cónyuges así como a la generación y educación de los hijos. Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la dignidad de sacramento (cf. GS 48,1; CIC can. 1055, §1). El sacramento del Matrimonio significa la unión de Cristo con la Iglesia. Da a los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo amó a su Iglesia; la gracia del sacramento perfecciona así el amor humano de los esposos, reafirma su unidad indisoluble y los santifica en el camino de la vida eterna (cf. Concilio de Trento: DS 1799)”23.

			Cada persona experimenta su vocación como un doble llamado. Por un lado a ser ministro (obispo, presbítero o diácono) o laico y por otra a ser casado o célibe. La vocación más común es la de ser laico casado (tener vocación laical y al matrimonio). También es frecuente encontrarse en la vida diaria con ministros célibes (los sacerdotes con que nos topamos normalmente en occidente). Es menos común, o se notan menos, aquellos laicos que se consagran célibemente a Dios. Entre ellos están los hombres y mujeres de gran parte de los institutos seculares. Mario Hiriart, un ingeniero consagrado que está en proceso de canonización y uno de cuyos textos aparece más adelante, es un ejemplo de ello. Los diáconos casados y los sacerdotes católicos de rito oriental corresponden al caso de ministros casados.

			Es importante tener en cuenta esta situación, ya que la vocación laical no es sinónimo de vocación matrimonial ni viceversa. La vocación laical es el llamado de Dios para consagrar el mundo profano, uniéndolo y ofreciéndoselo a él, (especialmente a través del trabajo y las actividades sociales) y la vocación matrimonial es el llamado de Dios a vivir en el amor mutuo con una persona del sexo complementario consagrando ese amor a Dios y haciéndolo presente a los demás como signo del amor de Dios con los hombres y, en particular, el amor de Dios con su Iglesia.

			En relación a la vocación “religiosa”, la Iglesia declara que “El estado de vida consagrada aparece por consiguiente como una de las maneras de vivir una consagración ‘más íntima’ que tiene su raíz en el Bautismo y se dedica totalmente a Dios (cf. PC 5). En la vida consagrada, los fieles de Cristo se proponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir más de cerca a Cristo, entregarse a Dios amado por encima de todo y, persiguiendo la perfección de la caridad en el servicio del Reino, significar y anunciar en la Iglesia la gloria del mundo futuro.”24. El P. Kentenich no fundó comunidades de religiosos o religiosas (fundó sólo comunidades de sacerdotes o de laicos).

			3 Misión laical

			La oración que el mismo Señor nos enseñó, y que rezamos con frecuencia, ilumina la misión laical.

			Padre Nuestro,

			Que estás en el cielo,

			Santificado sea tu Nombre,

			Venga a nosotros tu Reino,

			Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo

			Santificar el Nombre de Dios en el mundo secular implica anhelar, pedir y actuar para que el Reino de Dios se haga presente en él. Hacer la voluntad de Dios en todos los ámbitos de la vida, incluyendo el trabajo, la actividad social, la vida doméstica, la familia, etc. resume lo central de la misión del laico. En resumen, la misión del laico consiste en realizar la voluntad de Dios en el mundo secular (en todas sus actividades) de forma tal que realmente sea santificado el Nombre de Dios y que su Reino se vaya desarrollando en la historia de la humanidad.

			Siguiendo este espíritu el P. Kentenich ubica al terminar cada una de las oraciones de la liturgia de las horas (laudes, maitines, etc.), que escribió en el campo de concentración de Dachau y que están destinadas a hacer presente y meditar el misterio de la redención y el misterio de Schoenstatt dentro de él, la siguiente doxología25:

			“El universo entero 

			con gozo glorifique al Padre,

			le tribute honra y alabanza

			por Cristo con María 

			en el Espíritu Santo,

			ahora y por los siglos de los siglos. Amén”26

			El P. Kentenich ilumina el sentido de toda la existencia y actividad en el universo, incluyendo la totalidad de la vida y la actividad humana, al señalar que todo con gozo, glorifique al Padre, por Cristo, con María, en el Espíritu Santo. Hacer vida esto en la realidad del mundo profano, a través de todo su quehacer, es la misión propia del laico.

			La misión del laico permite que sea vista desde diversos aspectos. En esta introducción se verá desde los siguientes puntos de vista:

			• Conciencia de misión del laico

			• Compromiso con la construcción de la sociedad

			• La misión del laico en su trabajo diario

			3.1 Conciencia de misión del laico

			Evolución de los últimos siglos de la Iglesia

			El desarrollo de la conciencia de la misión del laico ha ido evolucionando a lo largo de la historia. Tal como no ha sido clara la conciencia de una vocación laical en el desarrollo de los últimos siglos de la historia de la Iglesia, tampoco ha sido explícita la conciencia, en la mayor parte de los ámbitos de la Iglesia, de una misión del laico.

			En la confrontación con el protestantismo a partir del siglo XVI la Iglesia fue acentuando el papel de los ministros ordenados y se fue clericalizando. El concilio de Trento (entre 1545 y 1563) afirmó con fuerza la diferencia entre el sacerdocio ordenado (ministros) y el sacerdocio común (laicos), lo que “llevó a una mayor separación del clero con respecto a los simples fieles. Para Belarmino27, los laicos al interior de la Iglesia se reducen a ser receptores de la acción del clero, mientras que fuera de la Iglesia permanecen a su servicio, la defienden y atacan a los herejes”28. La misión de la Iglesia fue siendo percibida como la misión propia de los obispos y los sacerdotes y en un ambiente primordialmente cristiano, la acción misionera de la Iglesia como una acción hacia aquellos lugares y pueblos que aún no conocían a Cristo. En este contexto, la conciencia de la misión del laico se fue perdiendo. Por otro lado, para ser justo en la evaluación del Concilio Trento en relación a los laicos, se debe considerar “las decisiones del concilio a favor de la formación religiosa y doctrinal de los cristianos. El sermón obligatorio en las misas dominicales y la redacción del catecismo y su enseñanza en las parroquias supuso la utilización del bisturí conciliar en el corazón de uno de los males más tradicionales de la Iglesia: la ignorancia del pueblo fiel”29.

			Esta mentalidad, que permaneció durante varios siglos, se ve reflejada en el siguiente texto del Concilio Vaticano I (1869-1870, más de 300 años después del Concilio de Trento): “La Iglesia de Cristo no es una comunidad de iguales en la que todos los fieles tuvieran los mismos derechos, sino que es una sociedad de desiguales, no sólo porque entre los fieles unos son clérigos y otros laicos, sino, de manera especial, porque en la Iglesia reside el poder que viene de Dios, por el que a unos es dado santificar, enseñar y gobernar, y a otros no” y en este otro de “Vehementer nos” una encíclica de Pio X de 1906: “En la jerarquía sola descansa el derecho y la autoridad necesarios para promover y dirigir a todos los miembros al fin de la sociedad. En cuanto al pueblo, no tiene otro derecho que el de dejarse conducir y seguir dócilmente a los pastores”30. En ambos se refleja la mentalidad imperante: no existe propiamente una misión del laico; el laico sólo sería un sujeto pasivo llamado a ser enseñado y conducido por la jerarquía, en todos los ámbitos de la vida.

			A pesar de esta actitud predominante, hubo, durante este mismo tiempo, posiciones que eran diferentes y complementaban esta situación. San Francisco de Sales a fines del siglo XVI y comienzos del XVII recordó que los laicos también están llamados a la santidad y escribió obras destinadas a iluminar este camino. En el siglo XIX, San Vicente Palotti promovió el apostolado de los laicos, convirtiéndose en un precursor de la toma de conciencia de la corresponsabilidad de los laicos en la actividad misionera de la Iglesia. Concordante con ello, en 1835 fundó, con el fin de propagar el Evangelio, la Unión del Apostolado Católico, formado por sacerdotes, hermanos y laicos.

			Durante el siglo XX la actitud predominante fue cambiando. Tanto por el desarrollo interno de la Iglesia como por una reacción frente a los acontecimientos de Europa, Pío XI impulsó, especialmente a partir de 1922, la Acción Católica, una organización que estaba basada en la «participación y colaboración de los laicos en el apostolado jerárquico de la Iglesia». Esta organización se desarrolló con fuerza en muchos países y tuvo importante relevancia hasta la década de los 60. A partir de su inspiración o de algunas de sus organizaciones, hubo en muchos países una fuerte corriente de compromiso social y político de inspiración cristiana. Complementariamente existió un importante desarrollo teológico en torno a la vocación y misión del laico. Entre las obras de este periodo se destaca, por su influencia, la obra “Jalones para una teología del laicado” de Yves Congar (1953)31. 

			El Concilio Vaticano II, que se realizó entre 1962 y 1965, significó un gran cambio en la comprensión de la misión de los laicos por parte del Magisterio de la Iglesia. Para los padres conciliares el apostolado de los laicos surge de su misma vocación cristiana y es insustituible. Puntualizan que “los laicos, hechos partícipes del ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo, cumplen su cometido en la misión de todo el pueblo de Dios en la Iglesia y en el mundo”32. Los laicos tienen una especial responsabilidad de actuar como fermento en el mundo. El Señor, a través del Bautismo y la Confirmación, los llama y los envía al mundo.

			La fuente del apostolado laico es la unión vital con Cristo. Los laicos están llamados a la santidad y a avanzar por ese camino. Es un llamado a entregarse “por entero a la expansión del Reino de Dios y a informar y perfeccionar el orden de las cosas temporales con el espíritu cristiano”33. María, la Reina de los Apóstoles, es el modelo perfecto de esta actitud.

			Los laicos, como parte del Pueblo de Dios, están llamados a hacer apostolado a través de su testimonio de Cristo y por el anuncio de él a través de su palabra. Asimismo, la configuración cristiana del mundo secular, a través de su obrar en forma concreta en las realidades temporales, es misión propia de los laicos. Están especialmente llamados a “establecer el orden temporal de forma que, observando íntegramente sus propias leyes, esté conforme con los últimos principios de la vida cristiana, adaptándose a las variadas circunstancias de lugares, tiempos y pueblos”34.

			El Concilio señala que los laicos están llamados a realizar su apostolado en múltiples campos. Entre éstos se pueden destacar la acción dentro de las comunidades de la Iglesia, la familia, el medio social (en forma especial el pensamiento, las costumbres, las leyes y las estructuras), tanto en el orden nacional como internacional. Están llamados a actuar individualmente y también organizados en comunidades o asociaciones. En ambos casos este apostolado “ha de ocupar su lugar correspondiente en el apostolado de toda la Iglesia”35, lo cual requiere una especial atención mutua en relación a la jerarquía y al clero.

			En 1975 el Papa Paulo VI publica una exhortación apostólica sobre la Evangelización del mundo contemporáneo (“Evangelii Nuntiandi”). En ella el Papa señala que “evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar”36.

			Profundiza este concepto diciendo que “evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad”37. Se trata “de alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación”38. La evangelización de la cultura, con todas las esferas que ella tiene y en los cuales los laicos juegan un papel primordial, es un elemento central del esfuerzo evangelizador.

			El papa Francisco señala en la primera exhortación de su pontificado que “es imperiosa la necesidad de evangelizar las culturas para inculturar el Evangelio”39. En el mismo documento hace un análisis de diversos desafíos culturales que el Evangelio enfrenta hoy y las dificultades para la inculturación de la fe. Hace una especial referencia al secularismo, al individualismo reinante, a la saturación de información (en la que es difícil discernir entre información verdadera y falsa), a la crisis de la familia, a la fragilidad de los vínculos personales, etc. También hace una especial mención al desarrollo de la cultura urbana en nuestro mundo. Aunque el llamado es a toda la Iglesia, sin duda la tarea principal de inculturar el Evangelio en el mundo es responsabilidad de los laicos.

			Conciencia de misión del laico en el P. Kentenich

			El P. Kentenich ya en el año 193140 manifestó que la misión del laico provenía de un llamado divino y que la expresión “participación y colaboración de los laicos en el apostolado jerárquico de la Iglesia”41 no expresaba plenamente el contenido de este llamado. En 1934, en el marco de la jornada de educación mariana42, vuelve a recalcar que el laico tiene una misión divina y que “tiene una misión para todo el mundo, para la cristianización del mundo y del pueblo”.

			A comienzos del año 1933 los nazis habían llegado al poder en Alemania y se fueron apoderando cada vez con más intensidad de él hasta construir un estado totalitario en Alemania, Austria y un conjunto de otros países. En septiembre de 1941 el P. Kentenich fue apresado por ser un enemigo del régimen. En marzo de 1942 fue enviado al campo de concentración de Dachau. En este lugar tuvo una acción apostólica fecunda con muchos sacerdotes y algunos laicos. En relación a los laicos fue muy especial su trabajo con Fritz (Friedrich) Kühr43 y con Eduard Pesendorfer. Aunque Kühr era alemán y Pesendorfer era austríaco, ambos estaban en el campo de concentración por tener una fuerte actividad política, social y sindical (ligada al mundo católico). A Fritz Kühr lo invitó a ser cofundador de la Obra de Familias de Schoenstatt y a Eduard Pesendorfer a serlo de los Hermanos de María, lo que se selló solemnemente el 16 de julio de 1942. En el contexto de esta reflexión es importante señalar la importancia que el P. Kentenich le daba a la misión laical y como quiso hacerla especialmente presente en el trabajo con ellos y en ese acto. Él veía que, tanto a él como fundador como a sus discípulos, Dios los invitaba a hacerse cargo de la misión laical. Sin duda tenía presente la importancia de este acto, y su fecundidad, tanto si él sobrevivía al campo de concentración como si moría en él.

			Entre los años de la vuelta del campo de concentración (1945) y su partida al exilio (1952), el Padre Kentenich insistió en la importancia y la urgencia de resolver los problemas sociales; misión central del laico. Expresiones como “desde la Iglesia, debemos llegar a una solución aceptable del problema social”44 o “la verdad y el amor a Dios son buenos. Pero tenemos que procurar que estén juntos con verdad y justicia. El hombre actual quiere tener su derecho en la repartición del mundo y de los bienes terrenales”45 mostraban esta preocupación en 1945. Las que complementó con afirmaciones como “tenemos que contribuir esencialmente a la formación y conformación de la sociedad, del orden social”46, “todo el orden social cristiano se fundamente en la conciencia de misión”47 y “Si queremos construir un reino ideal no nos conformemos con una renovación e interiorización de nuestro modo de pensar. Porque a ello ha de agregarse un saneamiento de la situación, principalmente en el área social”48 en los años 1947 y 1948.

			Durante su exilio, tiempo en que se vio muy constreñido en su posibilidad de dirigirse a la Familia de Schoenstatt, en 1957, como respuesta a una pregunta de un cohermano palotino, escribió el texto “Breve instructivo para la asesoría vocacional de aspirantes a Hermanos de María”, en que señala que “laico por vocación se llama a la persona que en su ser, deber y actuar de laico ve un llamado divino y una vocación divina reconocidos con claridad y abrazados con toda el alma”49. En este mismo documento agrega que “es necesario colocar al ser humano en el centro de toda reforma social y esforzarse por rescatar la dignidad humana, por garantizar los derechos fundamentales del hombre”50 y “colaborar fecundamente en el rescate del orden social cristiano resquebrajado”51. También en este tiempo señaló: “si queremos convocar a nuestros laicos, reunirlos, educarlos, formarlos, tenemos que introducirlos con un estilo laico en su misión de laicos. El laico es el brazo de la Iglesia que llega y cala en todas las temáticas modernas, trátese de política, economía, etc.”52.

			En 1967, a la vuelta de su exilio, retoma la misión de Schoenstatt en la configuración del orden social y la misión de los laicos en ella. En el texto ya citado dice que es parte de la misión de Schoenstatt “no sólo de hacer que los hombres se sientan en casa en el cielo, es decir, en el mundo del más allá, sino también de impulsarlos a forjar una nueva creación, un nuevo orden social, a gestar un nuevo orden social que solucione los grandes problemas económicos y políticos que afectan a los desheredados de todos los países, especialmente en Sudamérica”53, que complementa en la misma charla con “debe aumentar en nosotros el impulso de cambiar en el futuro totalmente el mundo de modo que sea una patria y hogar acogedores para las generaciones venideras”54.

			Tanto el desarrollo de la Iglesia como lo propuesto por el P. Kentenich apuntan al hecho que el laico está llamado a desarrollar una fuerte conciencia de misión tanto frente a la cultura y los valores como frente a la configuración del orden social y toda la realidad que ello implica (política, economía, educación, etc.).

			 Laicos que han vivido o viven su vocación en el mundo

			La mentalidad clericalista imperante no impidió que en distintos lugares y tiempos hayan existido laicos que desarrollan su actividad en el mundo a partir de su experiencia de fe.

			Muchas de estas personas han sido hombres y mujeres anónimos que en su vida diaria, en su trabajo y en su actividad en el mundo han respondido al llamado de su vocación laical. Desafortunadamente a la hora de buscar ejemplos hay que buscar personajes conocidos y quedan fuera estas personas anónimas que son la base vital de la Iglesia. 

			A continuación se presentan algunos casos de laicos conocidos. No es una lista exhaustiva sino una muestra que viene a complementar lo expuesto anteriormente, mostrando que, a pesar de la generalizada falta de conciencia de la vocación y misión laical, siempre el Espíritu Santo ha suscitado laicos dispuestos a responder a esta vocación y asumir su misión con convicción y entrega generosa.

			En los ejemplos seleccionados hay algunos santos, pero también hay personas que, sin ser declaradas santas, toman y tomaron en serio su vocación y su compromiso como laicos cristianos. Al igual que los santos, no todo lo que hicieron estaba bien y muchas de sus opciones y opiniones son discutibles. Además participan de la ambigüedad propia de la vida humana, tan típica en la acción en el mundo y el diario vivir, en que se mezclan la acción de la gracia, las buenas y santas intenciones, las virtudes, las necesidades humanas, las pasiones, las particularidades propias, las debilidades y los pecados.

			Santo Tomás Moro es un ejemplo claro. Político inglés de fines del siglo XV y comienzos del XVI fue un hombre que siempre en su vida estuvo inspirado por el bien común. Llegó a ser canciller de Inglaterra, pero murió como mártir, mandado a ejecutar por el mismo rey al que había servido, porque se negó a abandonar el catolicismo y actuar contra su conciencia.

			Santa Catalina de Génova (o Catalina Fieschi) fue una laica que no tuvo hijos y que dedicó su vida a la atención de pobres y enfermos. Fue particularmente activa en el servicio a los enfermos de Génova, incluyendo la época de la plaga que sufrió la ciudad entre 1497 y 1501.

			Antonio Gaudí es un arquitecto catalán genial que vivió durante la segunda mitad del siglo XIX y el primer cuarto del siglo XX. Es padre de una serie de obras muy conocidas, siendo la principal de ellas la iglesia de la Sagrada Familia. Gaudí fue un hombre religioso que fue profundizando este aspecto a lo largo de los años.

			Parcialmente contemporáneos con Gaudí vivieron varios escritores ingleses para los cuales su catolicismo estaba en la base de su actividad literaria. Dos figuras señeras dentro de ellos fueron G.K. Chesterton y J. R. R. Tolkien. Aunque C. S. Lewis no era católico (permaneció siendo anglicano) pertenecía al mismo círculo y también para él su cristianismo era base de su obra literaria.

			También en esta misma época vivió en Italia San Giuseppe Moscati, médico, investigador y profesor universitario que vinculaba profundamente su actividad como médico con su fe. Esto lo manifestaba tanto en su actividad, preocupándose de atender a los más pobres y desprotegidos, como en su pensamiento al manifestar que entre ciencia y fe no debía haber una contradicción sino que ambos debían aportar a la vida de los seres humanos.

			En Francia hubo un grupo de pensadores católicos de gran influencia durante el siglo XX. Entre ellos se puede mencionar a Jean Guitton, Jacques Chevalier, Emmanuel Mounier, Charles Péguy y Jacques Maritain.

			Durante los años 30 un grupo de jóvenes católicos, inspirados en la Doctrina Social de la Iglesia, crearon en Chile un movimiento político llamado Falange Nacional (posteriormente Democracia Cristiana) que tuvo una gran importancia en el desarrollo del país en la segunda mitad del siglo XX y la primera década del siglo XXI. Líderes de este movimiento fueron Eduardo Frei Montalva, Bernardo Leighton, Manuel Antonio Garretón Walker y Radomiro Tomic entre otros.

			Después de terminada la segunda guerra mundial, con todos los horrores que eso significó, hubo un conjunto de líderes de Europa que se empeñaron en construir una nueva Europa en que reinara la paz y el desarrollo. La acción de estos hombres condujo a una largo tiempo de paz en la parte occidental del continente y al establecimiento de un proceso de integración que terminó en la Unión Europea. Tres de los más importantes líderes de este proceso (que eran de países que habían estado en guerra entre sí durante la Segunda Guerra) fueron Robert Schuman, Ministro de Asuntos Exteriores francés, Konrad Adenauer, Canciller (Primer Ministro) de Alemania Federal y Alcide De Gasperi, Primer Ministro de Italia. Los tres eran católicos profundamente inspirados por su fe, que se expresaba en una visión humanista cristiana hacia la sociedad y la política.

			Santa Gianna Beretta Molla fue una médica pediatra, casada y con cuatro hijos que vivió entre 1922 y 1962. Esperando el último hijo le fue descubierto un cáncer al útero. Ella decidió privilegiar la vida de su hijo en camino frente a la suya propia y aceptó heroicamente lo que el Señor quisiera de ella. Murió una semana después del nacimiento. 

			Mario Hiriart, un ingeniero chileno en proceso de canonización, es otro caso de un laico que experimentó el llamado de Dios para consagrar el mundo a través de su actividad profesional y de consagrarse él mismo en ella. Éste fue el empeño central de su vida. Ello lo llevó a decidirse a ser profesor universitario para realizar este ideal y poder trasmitírselo a otros.

			Esto también sucede con personas que viven y están activas. Sólo para nombrar un caso, en el deporte existen también católicos que consideran su actividad profundamente unida a su experiencia de fe y que lo han expresado públicamente. Las estadounidenses Katie Ledecky -nadadora olímpica cinco veces medallista de oro y una de plata-, Amanda Polk -medalla de oro en Río 2016 en la prueba de remo por equipo-, Kerri Walsh -voleibolista cuatro veces medalla de oro olímpica y una de bronce- y Simone Biles -muchas veces campeona mundial y campeona olímpica de Río 2016- lo han manifestado públicamente. Futbolistas famosos como Didier Drogba de Costa de Marfil, Javier “Chicharito” Hernández de México y Roque Santa Cruz de Paraguay también lo han dicho. El famoso tenista argentino Juan Martín del Potro es otro que manifiesta abiertamente su fe y la unión de esta con su actuar deportivo. Probablemente el grado en que su experiencia religiosa motiva y sustenta su actividad deportiva varía, pero todos los mencionados han manifestado la importancia de la fe en su vida y sus logros deportivos.

			3.2 Compromiso con la construcción de la sociedad

			El P. Kentenich en la oración conocida como Cántico al Terruño55, escrita en el campo de concentración de Dachau, muestra el ideal de Schoenstatt invitando a conquistarlo y vivirlo al interior de sus comunidades, para que esta vida enriquezca la Iglesia e ilumine la sociedad.

			En una de sus estrofas dice:

			¿Conoces aquella tierra, ciudad de Dios,

			que el Señor se ha construido:

			donde reina la veracidad,

			y la verdad domina todo y sobre todo triunfa;

			donde las santas normas de la justicia

			determinan lo que se hace y lo que se evita;

			donde el amor une

			los corazones y los espíritus,

			y el Señor y Maestro empuña el cetro?56

			Esta estrofa está llena de riqueza y puede ser analizada y gustada desde muchos puntos de vista. En el contexto de esta reflexión es importante señalar la alta valoración que el P. Kentenich le otorgaba a la verdad, la justicia y el amor como bases de la construcción de la Ciudad de Dios, que representa tanto a la Iglesia, y a las comunidades dentro de ella, como lo que debe llegar a ser el conjunto de la sociedad.

			Un elemento central de la misión laical lo constituye la participación en la construcción de la sociedad, de tal manera que ésta sea más humana, verdadera y justa para todos. La Iglesia hace referencia a esto a través de su doctrina social y el P. Kentenich designa a este aspecto como la construcción o restauración del orden social.

			El campo de la doctrina social de la Iglesia es amplio y está en constante evolución. A partir de León XIII con la encíclica Rerum Novarum, origen de la doctrina social de la Iglesia contemporánea, ha habido una multiplicidad de documentos del magisterio papal (o del concilio) sobre el tema social. Un detalle o un análisis de ellos exceden el contenido de esta introducción, pero, sin duda, es un elemento central de la misión del laico su esfuerzo para que la sociedad se desarrolle de acuerdo a esta doctrina de la Iglesia. 

			No ha asumido su misión de laico quien no se siente interiormente comprometido con la evolución de la sociedad a la que pertenece y, en un campo más amplio, de la totalidad del mundo. A la hora de trabajar en el cumplimiento de su misión en el mundo secular, el laico, siguiendo a Cristo y participando y colaborando junto a Él en la salvación del mundo, está llamado a guiarse por principios iluminadores para que el Reino de Dios se vaya desarrollando en la historia concreta y real de los hombres.

			Esta fuera de los objetivos de esta introducción hacer una exposición de la Doctrina Social de la Iglesia57, pero cada laico debe tener en cuenta, a la hora de clarificar su misión frente al mundo, los elementos centrales de esta doctrina.

			A continuación se señalan los documentos base de la moderna58 Doctrina Social de la Iglesia (la que se ha ido desarrollando desde la Rerum Novarum de Leon XII en 1891), los conceptos centrales de esta doctrina y los principios que la gobiernan (que entregan criterios de valoración y acción).

			Documentos de la moderna Doctrina Social de la Iglesia
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			Elementos centrales de la misión del laico en el mundo planteados por la Doctrina Social de la Iglesia son los siguientes:

			• La justicia social

			• El destino universal de los bienes y el valor de la propiedad privada 

			• El desarrollo humano integral

			• El cultivo y desarrollo de la paz

			• La libertad

			• La participación

			• El valor del trabajo

			• El valor de la vida humana y su dignidad

			• La adhesión a la verdad y su promoción

			• La protección y desarrollo de la familia 

			• El cuidado del medio ambiente

			El conjunto de estos elementos están también reflejados en los principios de la doctrina social de la Iglesia59:

			• Bien común

			• Destino universal de los bienes

			• Subsidiaridad

			• Participación

			• Solidaridad

			• Verdad, libertad y justicia

			Parte central de la misión del laico es la promoción de estos elementos y la lucha por estos principios.

			El P. Kentenich considera un elemento central de la misión de Schoenstatt, y en especial de los laicos dentro de ella, la responsabilidad por llevar a cabo la Doctrina Social de la Iglesia en el mundo. Él se refiere a esto de diversas formas, pero muy frecuentemente habla de ello como la responsabilidad por el nuevo orden social.

			Esto lo expresó en diversas oportunidades, a lo largo de los años. Ya en el año 1934 señalaba a un grupo de educadores que “lo que nos une es la profunda conciencia de responsabilidad, fundamentada en la misión divina, por la cristificación de todo el mundo”60. Poco después de terminada la segunda guerra mundial dice, en Alemania, “nuestra tarea es una tarea extremadamente actual: no sólo salvar y ayudar a salvar la personalidad sino también la sociedad, renovar permanentemente todo el orden social como tal en el espíritu de Cristo”61. Durante el exilio en Estados Unidos señala que “por nuestra parte, tenemos la obligación de preocuparnos de encontrar soluciones justas y eficaces al problema social”62. 

			A la vuelta de su exilio, en el texto ya citado de 1967, retoma la misión de Schoenstatt en la configuración del orden social y la misión de los laicos en ella. Es parte de la misión de Schoenstatt impulsar a los hombres “a forjar una nueva creación, un nuevo orden social, a gestar un nuevo orden social que solucione los grandes problemas económicos y políticos que afectan a los desheredados de todos los países, especialmente en Sudamérica”63, que complementa en la misma charla con “debe aumentar en nosotros el impulso de cambiar en el futuro totalmente el mundo de modo que sea una patria y hogar acogedores para las generaciones venideras”64.

			Para el P. Kentenich la importancia de la justicia, la verdad, el amor, la libertad individual y el valor del trabajo son elementos esenciales que deben estar presentes en la conformación del mundo. 

			En el texto ya citado de 1945 “la verdad y el amor a Dios son buenos. Pero tenemos que procurar que estén juntos con verdad y justicia. El hombre actual quiere tener su derecho en la repartición del mundo y de los bienes terrenales”65 y en un texto de 1952 señala claramente la importancia que él le atribuye a la justicia: “No hay verdadero amor sin justicia y no hay verdadera justicia sin amor”66. 

			Para él el desarrollo del ser humano y el respeto a sus derechos son parte central del Nuevo Orden Social, en el cual ocupa un lugar privilegiado el derecho a obtener lo necesario para el sustento propio y de la propia familia, el derecho a la libertad y el derecho a la propiedad (como garantía de la libertad). En 1955 dice “Toda persona tiene dos derechos fundamentales: 1) el derecho a obtener bienes materiales adecuados a sus necesidades y 2) el derecho a tener lo necesario para educar a una familia y llevar una vida decente. Nuestra respuesta al problema de la justicia social no se basa en lo económico sino en la dignidad del individuo”67 que está complementado por lo que había escrito algunos años antes: “Es necesario colocar al ser humano en el centro de toda reforma social y esforzarse por rescatar la dignidad humana, por garantizar los derechos fundamentales del hombre, su derecho a la libertad y a la propiedad privada”68.

			Una característica propia del P. Kentenich que marca toda su espiritualidad y su aproximación al mundo es la importancia de la valoración del trabajo humano y lo importante que es él para cada persona y para la sociedad. A este respecto dice en 1948: “Según intención de Dios, el trabajo debe ser una participación acentuadamente afectiva en la actividad creadora y donativa de Dios. Se lo ha rebajado a un ‘hacer’ mecánico. Debe servir a la vida y a sus necesidades, pero no forzar ni sofocar la vida. Debe satisfacer necesidades sanas, pero no despertarlas desenfrenadamente y así esclavizar al hombre y arrastrarlo a un remolino, del cual hay escape solamente con empleo extraordinario de todas las fuerzas”69.

			3.3 La misión del laico en su trabajo diario

			El trabajo es parte central de la vida de todo ser humano. Es parte de la voluntad de Dios respecto al quehacer humano: “Sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra y sometedla”70. 

			En muchos sentidos el trabajo es parte esencial de la vida humana. Por un lado está lo obvio: del trabajo depende la capacidad de la mayoría de los seres humanos de cuidarse a sí mismos y a su familia (su mantención y sobrevivencia). Por otro lado, el trabajo es una de las más fuertes formas de inserción social, es fuente de autovaloración (o de desvalorización) y el trabajo está habitualmente unido a una dosis de esfuerzo, sacrificio y sufrimiento (en algunos casos pequeños y moderados; en otros muy grandes).

			“Con su trabajo el hombre ha de procurarse el pan cotidiano, contribuir al continuo progreso de las ciencias y la técnica, y sobre todo a la incesante elevación cultural y moral de la sociedad en la que vive en comunidad con sus hermanos. Y ´trabajo´ significa todo tipo de acción realizada por el hombre independientemente de sus características o circunstancias; significa toda actividad humana que se puede o se debe reconocer como trabajo entre las múltiples actividades de las que el hombre es capaz y a las que está predispuesto por la naturaleza misma en virtud de su humanidad. Hecho a imagen y semejanza de Dios en el mundo visible y puesto en él para que dominase la tierra, el hombre está por ello, desde el principio, llamado al trabajo. El trabajo es una de las características que distinguen al hombre del resto de las criaturas, cuya actividad, relacionada con el mantenimiento de la vida, no puede llamarse trabajo; solamente el hombre es capaz de trabajar, solamente él puede llevarlo a cabo, llenando a la vez con el trabajo su existencia sobre la tierra. De este modo el trabajo lleva en sí un signo particular del hombre y de la humanidad, el signo de la persona activa en medio de una comunidad de personas; este signo determina su característica interior y constituye en cierto sentido su misma naturaleza”71.

			El laico realiza su misión en el trabajo diario a través de diversas actitudes y acciones. Algunas importantes son las siguientes:

			• Realizando un trabajo bien hecho

			• Participando con otros en la construcción del mundo

			• Promoviendo el respeto, la justicia y el amor en su con texto de trabajo

			• Participando con Cristo en su trabajo diario

			Realizando un trabajo bien hecho

			Lo primero que salta a la vista de la misión del laico en su trabajo es que éste sea bien hecho. Que efectivamente contribuya al bien común entregando un valor agregado en lo que hace, aunque sea difícil distinguirlo directamente.

			El valor agregado real de un trabajo no se debe medir necesariamente con las categorías económicas habituales. Una madre que se preocupa de sus hijos hace un trabajo con muchísimo valor agregado aunque no sea remunerada por ello. Quienes dedican su tiempo a hacer acción social también hacen un trabajo de gran valor. Muchas personas hacen un trabajo de gran valor para la sociedad aunque normalmente sean mal remunerados por ello (por ejemplo los recolectores de basura).

			Es importante diferenciar el trabajo bien hecho tanto del trabajo perfecto como del éxito. La mayoría de las personas no pueden ni están llamadas a hacer un trabajo perfecto, pero, sin embargo, pueden hacer un buen trabajo. Muchas veces lo perfecto es enemigo de lo bueno. La persona puede intentar hacer el mejor trabajo posible, pero debe evitar que el perfeccionismo lo inmovilice y lo haga, en la práctica, improductivo. En una sociedad exitista, donde ideológicamente se trata de hacer creer que tienen éxito los que trabajan bien, es importante tener claro que esa afirmación es falsa. Las variables que determinan el éxito son múltiples y no hay necesariamente una relación directa entre el buen trabajo y el éxito. Hay gente que tiene éxito trabajando bien y otras trabajando mal y viceversa. También es importante tener en cuenta que los sistemas de métricas de parte de organizaciones y jefes sobre un trabajo bien hecho o no, muchas veces no son un buen indicador (aunque en algunos casos pueden dar una buena retroalimentación). Existen sistemas hechos expresamente para que la gente viva estresada con una sensación de trabajo mal hecho o insuficiente (por ejemplo con los vendedores o frente a posiciones ejecutivas). Inversamente existen organizaciones en que la evaluación es tan laxa que se evalúa como bueno el trabajo mal hecho o sin valor alguno (esta práctica es relativamente habitual en las administraciones públicas de muchos países).

			El criterio de un trabajo bien hecho es que éste tenga utilidad o valor para la sociedad o para quienes reciben, directa o indirectamente, el resultado del trabajo realizado.

			Participando con otros en la construcción del mundo

			El trabajo en sociedad, cualquiera que él sea, está inserto dentro de toda la vida social. Al trabajar se participa, con otros, en la construcción del mundo. La mayor parte de las personas trabajan relacionándose con otros: compañeros de trabajo, jefes, subalternos, clientes, proveedores, funcionarios públicos, etc. 

			Complementariamente a lo anterior, todo trabajo tiene un producto (bien o servicio) que es valorado directa o indirectamente por otros (personas, empresas, instituciones, etc.). A través de esta entrega (la del trabajo propio aportando a un producto o servicio) la persona participa profundamente en el quehacer de toda la sociedad y en la solidaridad profunda de todos los que trabajan y hacen posible el sustento de la vida humana.

			El trabajo es uno de los modos fundamentales de participación en el destino común de todos los miembros de una sociedad. Juan Pablo II ilumina esto señalando que la persona “entienda también su trabajo como incremento del bien común elaborado juntamente con sus compatriotas, dándose así cuenta de que por este camino el trabajo sirve para multiplicar el patrimonio de toda la familia humana, de todos los hombres que viven en el mundo.”.72

			Promoviendo el respeto, la justicia y el amor en su contexto de trabajo

			Tanto la experiencia de cada uno como la información que se puede obtener a través de la literatura o la prensa muestran que el trabajo puede ser una fuente de dignificación (y a veces de exaltación) o una fuente de menoscabo y degradación de la persona.

			Es misión especialísima del laico promover el respeto, la justicia y el amor en su contexto de trabajo. Es parte central de su misión como constructor del Reino de Dios en la historia humana de cada uno.

			El “Padrenuestro es un llamado urgente a las conciencias de todos los cristianos para continuar en la construcción del Reino de Dios aquí en la tierra. Es una petición que involucra la gracia de Dios y nuestras propias fuerzas…. La Iglesia, algunas veces, de tanto insistir en el amor a Dios olvidó la construcción real de la justicia y la paz en el mundo. Esta petición incluye ese doble movimiento que viene de Dios, pero que abarca la libertad y el trabajo del hombre. No podemos dormir en calma mientras existan la injusticia, el odio y la guerra en el mundo”73.

			El respeto significa tener una especial consideración hacia el otro, de tal manera que él sea dignificado en el mundo del trabajo. Es parte de la misión del laico, en su trabajo de todos los días, que quienes se topan con él (especialmente los que lo hacen en forma recurrente) tengan la experiencia de ser tratados como seres humanos portadores de una dignidad que Dios les ha regalado. Parte importante de la infelicidad, agobio frustración de muchas personas se debe a un trato denigrante o inadecuado en su trabajo (en vez de experimentar ser valorados por su actividad en él). Regalarles a los otros una experiencia de dignificación (que incluye amor, justicia y misericordia) es parte relevante de la misión del laico en su trabajo diario.

			La justicia conlleva que la persona reciba una retribución de acuerdo al aporte que ella hace y lo que ella, en justicia, necesita para mantenerse a sí mismo y su familia. Esta retribución tiene, normalmente, elemento pecuniarios (pago) y no pecuniarios. Algunas personas, normalmente pocas, pueden influir en el pago que los demás reciben por su trabajo. Es parte importante de la misión de los laicos, que tienen responsabilidad en ello, que este pago sea justo. Prácticamente todos pueden participar en la retribución no pecuniaria del trabajo, valorando el trabajo hecho por los demás (sin mentir respecto a su calidad) y entregando una experiencia de dignificación al otro.

			El amor en el trabajo tiene una triple dimensión, que le da sentido a todo el trabajo: el amor a Dios, el amor a las personas y el amor a las cosas y al mundo. 

			El amor a Dios conlleva aceptar la invitación de Dios que subyace en el trabajo que cada uno realiza. También a participar, con Él, en ese trabajo que no se realiza solo y sin referencia a Él. Alegrarse con Él en todo lo bello y realizador del trabajo mismo; aceptar y ofrecer lo duro y los sufrimientos del trabajo como una forma de participar en el sufrimiento de Cristo y en el misterio de la redención.74

			El amor a las personas implica el amor directo a quienes están directamente asociados con el trabajo concreto y el amor indirecto a quienes están relacionados indirectamente con el trabajo. Los que trabajan cercanamente (compañeros, jefes, subalternos, personal de proveedores, personal de clientes, autoridades, alumnos, pacientes, etc.) son personas. Cada uno de ellos vive una vida que, en la mayoría de los casos, implica alegrías y sufrimientos; cosas percibidas como buenas o como malas; virtudes, limitaciones y pecados; etc. Cada uno vive una vida humana llena de luces, de sombras y de ambigüedades. El laico está llamado, en ese contexto, a brindar el amor que él pueda dar, con sus propias virtudes, limitaciones y pecados, que permitan crecer y desarrollarse a los demás, cooperando con ellos para que en ellos se realice la voluntad salvífica de Dios en sus vidas.

			El amor a las cosas y al mundo es parte importante de la vida. Todos nos vinculamos con cosas. Esas vinculaciones pueden ser sanas y adecuadas o enfermizas y dañinas. Cada uno tiene un vínculo con el lugar donde vive y con sus bienes. No todos tienen los mismos bienes (algunos tienen mucho menos de lo que sería necesario y a otros les sobra), pero todos tienen alguno: lugar donde se vive, objetos de decoración, libros, muebles, ropa, útiles de trabajo, medio de transporte, animales, etc. También en el mundo del trabajo hay objetos. Es parte de la misión del laico en el trabajo que la relación con los objetos sea sana y adecuada, de tal manera que colabore con la construcción del Reino de Dios. Una relación sana con los objetos significa, básicamente, valorarlos, cuidarlos y ser libres frente a ellos (no estar esclavizado a ellos). En el contexto del trabajo, un objeto especial es aquel que es el producto del trabajo.

			Participando con Cristo en el trabajo diario

			La vida cristiana es una participación en la vida de Cristo. Esta participación es muy especial y misteriosa; abarca toda la vida. Es una participación por él, con él y en él75 tal como se renueva en la misa.

			“Por él” ya que Cristo es quien nos revela a Dios; sólo a través de él se puede llegar a la plenitud de encuentro con Dios. Por eso él es quien da sentido a nuestra vida y actividad. Cristo nos lleva hacia el Padre en toda nuestra vida, es quien nos revela al Padre y nos lo hace asequible. Vinculándonos con él y amándolo conocemos, nos vinculamos y amamos al Padre. Jesús mismo dice “el que me ha visto a mí ha visto al Padre”76 lo que complementa en su oración sacerdotal, poco antes de su muerte, diciendo: “He manifestado tu Nombre a los hombres”77.

			El P. Kentenich hace mención a esta realidad diciendo: “Tal como él siempre y en todo giró en torno al Padre –en la oración, en el trabajo y en el sufrimiento-, así también atrae a todos los que le siguen en esa corriente de amor al Padre. Así lo hizo durante el transcurso de su vida. Así También lo hace ahora en la liturgia y a través de mociones interiores. Nadie llega al Padre si no es por él. Sólo entonces ha cumplido su misión, cuando todos los elegidos encuentren vitalmente, en su ser, en su actuar, el camino hacia el Padre. Él pone el nombre del Padre en los labios y en el corazón de los suyos y les enseña a rezar: Padre nuestro…”78.

			Trabajar “por él” a los largo del día conlleva buscar el encuentro y encontrarse con Dios en toda la actividad del día y, en particular, en el trabajo. 

			“Con él” tiene una doble significación: Cristo nos acompaña en nuestra vida y nosotros acompañamos a Cristo en ella. Cristo vino al mundo a hacer presente la misericordia del Padre en la vida de los hombres. Pero esa presencia no terminó el día de su muerte. La escena de Emaús79 es un signo de cómo el Señor se hará, de ahí en adelante, presente en la historia de los hombres; de cada hombre. El Señor es el compañero de ruta en la vida de cada persona. Complementariamente él invita a cada uno a recorrer con él la historia de la propia vida. A recorrer con él la vida en la parte silenciosa de la existencia humana, en las alegrías, en la vida con otros, en el trabajo y en el anuncio de la Buena Nueva y del Reino de Dios. También en el sufrimiento y la angustia que acompaña la vida humana. En el pasaje de Emaús “alguien ha visitado la soledad que los dos vivían en el camino, y es preciso que esa persona se quede: hay que poder compartir con ella la soledad, una soledad nueva, que ya no es la que suelen experimentar los hombres, sino una soledad habitada, que es principio de comunión: ‘Quédate con nosotros…Y entró para quedarse con ellos’. Desde el momento que Jesús entró en la historia humana, ¿no decidió quedarse para siempre con nosotros? Ahora, a partir de su resurrección, Jesús entra más definitivamente en cada una de nuestras moradas, en cada una de nuestras vidas, como aquel que da la vida y asegura a todo hombre la victoria de la vida sobre la muerte. Sí, Jesús quiere quedarse con nosotros”.80

			En diversas oraciones el P. Kentenich llama a recorrer junto al redentor nuestras vidas. 

			Ejemplos de ellas son las primeras estrofas del Vía Crucis del Instrumento:

			Padre, junto a María, nuestra Madre,

			quiero acompañar

			al Redentor del mundo

			y en su lucha a muerte

			ver esos poderes

			que actúan en todos los sucesos de la historia.

			Ayúdame, con su Esposa la Gran Señal,

			a ofrecerle como instrumento

			mis débiles manos

			a Él, el Señor,

			a quien, por amor a nosotros,

			constituiste para enjuiciar a Satanás.81

			También en el Credo de la Misa del Instrumento:

			Renovadamente nos apremia a decidirnos

			a estar prontos para Cristo

			hasta que sólo Él viva en nosotros,

			y en nosotros actúe y nos impulse hacia ti.82

			“Con él” en el trabajo diario significa vivir esta doble dimensión: trabajar con él en la construcción de su Reino en la actividad de todos los días y que él nos acompaña y trabaja con nosotros en nuestra actividad diaria. 

			“En él” se refiere a la pertenencia de cada cristiano al Cuerpo Místico de Cristo. A través de la pertenencia a la Iglesia, Pueblo de Dios, cada cristiano se hace parte de Cristo; parte de su Cuerpo. San Pablo dice “vosotros sois el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno a su modo”83. Esta pertenencia es, al mismo tiempo, misteriosa y real. El Concilio Vaticano II enseña que “El Hijo de Dios, en la naturaleza humana unida a sí, redimió al hombre, venciendo la muerte con su muerte y resurrección, y lo transformó en una nueva criatura (cf. Ga 6,15; 2 Co 5,17). Y a sus hermanos, congregados de entre todos los pueblos, los constituyó místicamente su cuerpo, comunicándoles su espíritu. En ese cuerpo, la vida de Cristo se comunica a los creyentes, quienes están unidos a Cristo paciente y glorioso”84.

			El P. Kentenich señala que “la santidad de la vida diaria aspira a que esa mística unión con Cristo se refleje prácticamente en el modo de pensar y de vivir. Para el santo de la vida diaria la unión con Cristo es estímulo permanente para asemejarse a Cristo en la vida diaria. Incorporarse a Cristo significa para él no sólo asociarse a la vida de Jesús transfigurado, sino también a la vida de Jesús sufriente y moribundo. Diariamente sube con él en la misa del madero de la cruz; diariamente se empeña con tenaz trabajo silencioso por el ideal del hombre colmado de Dios, de virtudes, de espíritu, de alma”85.

			El laico realiza “en él” el trabajo diario al estar unido a Cristo y ser parte de su Cuerpo Místico en su actividad. La entrega del trabajo de todos los días es una participación activa del laico en la proclamación y construcción del Reino de Dios.

			El cristiano participa con Cristo en su vida de trabajo buscando y encontrando a Dios a través de él, viviendo con él los avatares del día y actuando en él como parte del Cuerpo Místico en la vida cotidiana.

4 Espiritualidad laical

			Tal como se indicó en el prefacio, la espiritualidad laical no es parte de esta publicación. Existen múltiples textos del P. Kentenich sobre espiritualidad, que exceden el marco de la recopilación hecha. En ellos se señalan muchos caminos que el laico de hoy puede recorrer para vivir su vocación y realizar su misión en medio del mundo.

			A pesar de ello, se señalarán algunos puntos que son aportes importantes de la espiritualidad del P. Kentenich para hacer posible la vida y el desarrollo de un laico en medio del mundo. Un aporte que permite al laico tanto encontrarse personalmente con Dios como descubrir cuál es Su voluntad salvadora en las circunstancias concretas que le toca vivir.

			Espiritualidad de Alianza: Dios ha invitado a los hombres a sellar una Alianza con Él. Alianza que por un lado está asociada a la promesa de la bendición y la gracia por parte de Dios y, por el otro lado, supone la voluntad de los hombres de vivir de acuerdo a Su voluntad. Esta Alianza se fue preparando en el Antiguo Testamento y se realizó en plenitud con la vida, muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Parte central de la vida de la Iglesia y de su peregrinar en la historia consiste en vivir esta Alianza. “Schoenstatt vive esta Alianza de Amor en estrecha unión a María. Sellamos una Alianza de Amor con la Madre Tres Veces Admirable de Schoenstatt en el Santuario como expresión, camino y garantía de la alianza bautismal con el Dios Uno y Trino en Cristo Jesús”86.

			Para un laico la espiritualidad de Alianza le permite vivir y actuar en medio del mundo secular en la presencia, compañía y cercanía de la Madre de Dios y de Dios mismo, con quienes vive y actúa como aliado. También lo impulsa a vivir la cultura de la Alianza – cultura de unión con Dios a través de todo lo creado – en todos los entornos de su vida y en forma especial en el trabajo.

			Santidad de la vida diaria: Cada uno de los bautizados está llamado a la santidad; a vivir en comunión con Dios y a realizar su voluntad. La mayor parte de ellos están llamados a ser santos en la vida cotidiana: en la vida de trabajo, en la vida familiar, en la vida social, en el deporte, en las diversiones, etc. “Es la santidad que une armónicamente fe y vida. Por ello trata de hacer ‘las cosas ordinarias en forma extraordinaria’, es decir, con el mayor amor posible. La santidad de la vida diaria se define como la armonía querida por Dios y cargada de afecto entre la vinculación a Dios, a las personas, a las cosas y al trabajo”87. También incluye una sana y esclarecida relación con el sufrimiento. 

			La santidad de la vida diaria le permite al laico encontrarse con Dios en medio del mundo y de sus actividades, dándoles sentido a todas ellas y poniéndolas en la perspectiva de la redención. Particularmente importante son las “pausas creadoras” para encontrarse (aunque sea sólo “toparse”) con Dios, el sentido del amor al prójimo como parte de del encuentro y de la vida con Dios, y el sentido de la actividad y trabajo diario como participación en Su actividad creadora. La sana y esclarecida relación con el sufrimiento le permite al laico afrontar las muchas y grandes dificultades que le toca vivir y darle sentido en su participación en la actividad salvadora de nuestro Señor. 

			Espiritualidad instrumental: La realización del Reino de Dios necesita de la disponibilidad de personas que estén dispuestas a que Dios, a través de ellas, se haga presente en el mundo y permita que su Reino se vaya instaurando. Los santos son un ejemplo de esta disponibilidad. La espiritualidad instrumental hace presente la importancia de esta actitud y de participar, como instrumento en las manos de Dios y la Madre de Dios, en la salvación del mundo; lo que hoy se expresa como evangelización de la cultura.

			Para el laico es de vital importancia experimentar que lo que sucede en su entorno no depende sólo y únicamente de él. Dios mismo quiere actuar a través de él, lo que le da la libertad y seguridad para afrontar los diversos desafíos a los que se ve enfrentado diariamente.

			Fe práctica en la divina providencia: La fe práctica es una actitud y modo de vivir la fe que permite al cristiano descubrir e intentar realizar la voluntad de Dios. ¿Cómo llevar a cabo activamente la expresión: “Hágase Tu voluntad en la tierra como en el cielo”? La búsqueda de la voluntad de Dios y el esfuerzo por su realización es un tema central para quien quiere vivir seriamente su cristianismo. El P. Kentenich enseña que para buscar la voluntad de Dios hay que ir a tres fuentes: el orden de ser, los signos de los tiempos y las voces del alma. El “orden de ser” es la referencia, sin duda fundamental, a aquello que Jesús enseñó y la Iglesia ha ido descubriendo y desarrollando a lo largo de los siglos en su doctrina y enseñanza en relación a la voluntad de Dios respecto a la creación; en particular frente al orden y leyes naturales que Dios ha determinado en la creación y que estamos llamados a respetar, para utilizar y administrar correctamente la creación para nuestro bien y el de los demás. Los “signos de los tiempos” se refieren a los acontecimientos y devenir histórico; es aquello que sucede en torno a la persona; incluye tanto lo que sucede a nivel del mundo y la sociedad como en el entorno más personal. Significa entender que Dios participa e interviene tanto en la historia global como en la historia personal y habla a través de ellas. Las “voces del alma” son aquellas preferencias subjetivas a través de las que también Dios habla a la persona. Aquello que más toca, impresiona o motiva a una persona proviene de la forma en que Dios la creó y para qué la creó (aquello que la invita a ser) y por lo tanto debe considerarse como una fuente para descubrir y discernir la voluntad de Dios. Junto a esto el P. Kentenich señala que deben considerarse las puertas que Dios ha abierto (y también las que ha cerrado) en este proceso. Una vez realizado este primer paso de descubrimiento de la voluntad de Dios, comienza el segundo que consiste en pedirle las gracias correspondientes y esforzarse por realizarla. El tercer corresponde a la evaluación de lo sucedido (para determinar si efectivamente la intuición original era la voluntad de Dios o no) a través de los resultados o frutos obtenidos. No existe una regla precisa para esta evaluación, pero si los resultados han sido mucho mejores o mayores de lo humanamente esperable, sin duda corresponden a una “resultante creadora”, que es una confirmación de la voluntad de Dios.

			Para el laico, que vive en medio de las tensiones del mundo y sometido a múltiples exigencias y estímulos, este método para descubrir y evaluar la voluntad de Dios representa una gran ayuda. Lo práctico del mismo permite que se lo pueda plantear frente a muchas situaciones de la vida secular (frente a la cual Dios tiene una voluntad) y pueda en esa misma vida secular mantener un diálogo “práctico” con Dios. Además lo ayuda a no descentrarse de su vocación y de las cosas importantes en la vida.

			Meditación de la vida: Meditar consiste en “revisar lo vivido y saborearlo”88 (posgustarlo). La meditación de la vida permite procesar afectivamente lo vivido y aprovechar esa experiencia vinculándola a Dios. Hace presente al Dios de la vida y permite cultivar la relación con Él en todas las circunstancias. También facilita descubrir la voluntad de Dios y adherirse a ella con el corazón (no sólo con la razón y la voluntad). Complementariamente permite desarrollar la propia identidad según la voluntad de Dios.

			Meditar le permite al laico hacer una pausa en medio de las actividades y tener un momento de encuentro con Dios y consigo mismo en la intimidad de su corazón. Esta acción le facilita no estar dominado por la actividad exterior y las múltiples exigencias asociadas a ellas (dificultando la manipulación por parte de otros o del medio ambiente). También lo ayuda a elegir y dirigir su vida desde su interior, siendo una defensa de su propia identidad y de lo que Dios quiere para él.

			Vinculación al Santuario: El Santuario es el lugar de gracias en que la Madre de Dios se hace especialmente presente y derrama gracias de acogimiento, transformación y envío. María acoge al que llega, lo acompaña y ayuda en su proceso de conversión, que dura toda la vida, y lo invita a entregarse a otros, a compartir el mensaje de Jesús y a servir a través de todas sus actividades. Es la experiencia de un lugar de encuentro con Dios y con la Virgen María. Tener un lugar para recogerse y encontrarse en él habitualmente con Dios es una experiencia más allá de Schoenstatt; está presente en muchas espiritualidades. Carlo Carretto en su libro “El desierto en la ciudad” señala “‘Pustinia’ puede significar desierto geográfico pero, al mismo tiempo, el lugar al que se retiraban los padres del desierto, el eremitorio, un lugar tranquilo donde alguien se retira para encontrar a Dios en silencio y oración, donde (…) puedo elevar a Dios los brazos de la oración y de la penitencia para expiar, interceder y reparar mis propios pecados y los de los hermanos… Hazte una pequeña pustinia en tu casa, en tu jardín, en tu desván”89. La particularidad de Schoenstatt está en el hecho de haber experimentado que la Madre de Dios ha escogido esos lugares, los Santuarios de Schoenstatt, en forma especial para hacerse presente y acoger, transformar y enviar a las personas que acuden a ellos. 

			Para un laico representa una tremenda riqueza tener un lugar en el que él puede ir a encontrarse con Dios. Aunque Dios está en todo lugar, el hecho de peregrinar hacia un lugar especial, que es una actitud de cuerpo y alma que incluye a toda la persona, es una enriquecedora experiencia humana y espiritual. Además, en un mundo donde muchas veces cuesta encontrar a Dios, tener un lugar donde ir para agradecer por las alegrías y buscar consuelo en las penas y desesperanzas, incluso en las desesperaciones, es un apoyo muy significativo para la vida.

			Ideal Personal: El ideal personal se define como “la idea original preexistente en la mente de Dios Creador respecto a cada persona” o “el impulso y la disposición fundamental que Dios depositó en lo más íntimo del alma, impulso que, fielmente cultivado, con la ayuda de la gracia, conduce a la plena libertad de los hijos de Dios”90. La formulación del Ideal Personal, ya sea en palabras o en algún símbolo, permite a la persona tener una orientación tanto de aquello que Dios quiere de ella como de sus tendencias y anhelos más profundos. Es una de las prácticas pedagógicas más novedosas del P. Kentenich. El Ideal Personal conlleva descubrir, objetiva y subjetivamente, aquello que Dios quiere que una persona sea. Da una guía para la vida que la orienta tanto en el largo plazo, en los procesos de maduración y envejecimiento, como en los procesos y decisiones del día a día.

			Tener formulado un Ideal Personal le otorga al laico la capacidad de mantenerse en una línea interior y exterior en medio de su vida secular, ya que éste lo ilumina, lo impulsa y le da un sentido religioso profundo y personalizado a la propia existencia. En un mundo donde es cada vez más fuerte el entorno (el mundo del trabajo, los medios de comunicación, la moda, algunas costumbres, etc.) que trata de imponer sus criterios e intenta imponer lo que hay que hacer, incluso lo que hay que sentir, el Ideal Personal le permite al laico mantener un centro en lo que él quiere ser, sentir y hacer.

			José María Fuentes H.

			Editor
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